                       RUTA DE LOS MONASTERIOS (BURGOS)

                 MONASTERIO DE SANTO DOMINGO DE SILOS
                        
Ya en tiempos de los visigodos hubo allí un cenobio dedicado a San Sebastián, que en la época del conde Fernán González fue restaurado y ampliado. Pero algo después, hacia 1042, el edificio sufrió otra profundísima renovación, bajo la iniciativa de un monje nacido en Cañas, La Rioja, de nombre Domingo. 

El monje pasó por San Millán y acabó impulsando la comunidad de este lugar por encargo del rey Fernando I emprendiendo una magnífica obra románica, de la que sólo quedan los claustros y la puerta de Las Vírgenes. Lo demás es ya obra de los siglos XVIII y XIX, básicamente neoclásica.

     La fama de santidad de Domingo, y su canonización generaron un notable atractivo para esta comunidad benedictina, de la que fue responsable hasta su muerte, en 1073. 

     El cenobio estaba deteriorado en el siglo XVIII y se emprendió una restauración en 1733, que continuó hasta inicios del XIX, con participación, entre otros, de Ventura Rodríguez. Por suerte se acabaron los fondos y no se eliminó toda la obra anterior. Afortunadamente nos quedó el claustro, de finales del siglo XI y todo el XII.
     Una de las mayores originalidades del Claustro de Silos lo constituyen los grandes relieves que adornan las esquinas. 

     Son portentosas escenas sobre la vida de Cristo: La Ascensión, Pentecostés, Muerte y Resurrección, Descendimiento de la Cruz, Discípulos de Emaús, Duda de Santo Tomás, Asunción y Coronación de María y el árbol de Jessé. 

                   

                           

                     
                       Monasterio de Santa María de La Vid
              

        



      Alfonso VII cedió los terrenos para repoblar la zona recién ganada para la cristiandad y fue Domingo de Campdespina quién se encargó de la construcción del monasterio (1140) con la tutela de la orden de los monjes premonstratenses y sobre el lugar en el que, según la tradición, fue hallada la imagen de la Virgen de la Vid, de piedra policromada e inusual en cuanto a su tamaño para ser románica. Posteriormente Sancho IV promovió una ampliación del monasterio que quedo configurado en el año 1288 en estilo gótico, con alguna dependencia de estilo románico. Tras la desamortización de Mendizábal el monasterio estuvo mas de treinta años abandonado a su suerte, hasta que por fin paso a manos de los Agustinos Filipinos de Valladolid (1865) que lo restauraron, agrandaron y cuidan de él todavía en la actualidad. 
       De estilo románico nos ha llegado una parte de la galería interior del claustro, la que servía de acceso a la sala capitular, de magnífica construcción con cuidados capiteles de estilo vegetal.

       Alcanzó su mayor desarrollo en el siglo XVI con el abad Iñigo López de Mendoza, cuando se añade al cuerpo de la iglesia primitiva , la capilla mayor y el crucero-cabecera de planta octogonal y cúpula sobre trompas, obra de Sebastián de Oria y Pedro de Resines. 
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· Castillo 

Original del siglo X, construido con motivo de la repoblación, con Fernán González; fue reformado completamente en el siglo XV. Se levanta airoso vigilando la villa; la torre del homenaje inmutable destaca sobre los restos de muralla. Desde la altura hay una magnífica vista del caserío sobre el que se levanta imponente la silueta de la iglesia Santa Ana; y, al fondo, de la vega del Arandilla.

· Muralla: se conservan dos de las tres puertas de la muralla que se construyó en el siglo XV.
· Palacio de Avellaneda 

Construido en el siglo XVI por encargo de don Francisco de Zúñiga y Avellanada y en el que, según se cree, pudo trabajar Francisco de Colonia. La portada luce el escudo de los Zúñiga entre tenantes y en su interior, traspasando el zaguán de entrada, se abre un elegante patio señorial con galería doble, desde el que se accede a las habitaciones nobles bellamente decoradas con espléndidos artesonados. En el Salón de Embajadores preside una elegante chimenea de estucos, y destaca ahí por su originalidad una galería para los músicos. Vecina al palacio preside, en el centro, la plaza una picota o rollo jurisdiccional de elegantes líneas góticas.

· Iglesia: ex Colegiata de Santa Ana, comenzada en 1540 presenta portada barroca, en el interior retablo  neoclásico presenta en altorrelieve a la santa titular, obra de Alfonso Bergaz y coro tallado en nogal. En su portada cuenta con tres bustos romanos de Clunia.
· Convento: de San José del Carmen, fue levantado en el siglo XVI
· Botica: Farmacia de los Jimeno del siglo XVII que cuenta con museo. Hoy en día sigue en funcionamiento, es una de las más antiguas de España.
DEPARTAMENTO DE LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA


Desde el Departamento de Lengua Castellana y Literatura trabajaremos los siguientes aspectos literarios y lingüísticos en la excursión LA RUTA DE LOS MONASTERIOS:

1. Recordaremos lo que aprendieron en 3º de ESO sobre la figura del Cid Campeador y el  Cantar de Mio Cid. La leyenda y la historia.

2. Al visitar varios monasterios deberán fijarse con atención en las bibliotecas que sin duda tuvieron una gran importancia en la Edad Media, como centro cultural. Los alumnos deberán averiguar a través de la explicación de los guías qué actividades se realizaban en dichas bibliotecas monacales y qué tipos de obras poseen actualmente.

3. En el monasterio de Santo Domingo de Silos aparecieron las glosas silenses. Los alumnos deben tener claro cuándo se escriben, en qué consistían dichas glosas y dónde radica su importancia. Así mismo deberán averiguar dónde se conservan actualmente y por qué.

4. Dentro del temario de 4º de la ESO se encuentra el estudio de los poetas de la Generación del 27. Uno de estos poetas, Gerardo Diego, escribió Al ciprés de Silos, poema dedicado a un ciprés centenario que se encuentra en un ángulo del claustro.

ACTIVIDAD: 

Los alumnos deberán realizar un poema, a propósito de algo que les haya llamado la atención o impresionado gratamente durante la excursión. (Por ejemplo, una biblioteca, una botica, un monumento, alguna persona, pueblos, etc…)
